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privilegios". Es posible que eso se dé, pero no es lo único. Al prcgunt.ársele a los varones 
sobre qué les parece todo esto, su respuesta es de extrañeza ante la prtgunta misma; no hay 
enganche ni hay sintonia con el asunto. 

En una de las escenas descritas previamente, dábamos cuenta de aquel hombre que 
no puede concebirse temprano en su casa, haciendo algo impropAo de sus actividades labo­
rales, ya que ello es perder el tiempo. Cuando a él se le plantea la alternatl\'a de pensar la 
situación y a sí mismo de manera diferente, simplemente le es casi imposjbJe hacerlo. 

Su angustia ante dicha posibilidad es difícil de narrar; se le dificulta ubicarse fuera de 
lo que tradicionalmente ha venido haciendo. ¡y esto en un hombre que ya aceptó, a través de 
un trabajo de psicoterapia en pareja, revisar algunos asuntos propios de él y de su compa­
ñera y f amilial 

Lagarde afirma que "Existen pocas y reducidas formas de ser mujer" (1990, pag.21). 
Yo creo que esto se aplica también a los hombres. Según lo ap1·ecio, existen pocas formas de 
ser hombre. Se hace necesario atender las consecuencias de aquellos que en algún momento 
intentan salirse de esas formas de vida o crear nuevas formas de ser hombre. Muchas veces, 
aquí también, los costos son muy altos. 

Para finalizar, es necesario pensar en una idea polémica y discutible, que suscribo: 
"De esto no salimos, si no es en conjunto". Las tesis, para aJgunas situacioues y momentos 
válidas, que la mitad de la humanidad tiene que trabajar. por un lado; y la otra mitad, por 
otro lado, es una tesis errada. 

No desde el primer momento y no en todo, los hombres y mujeres debemos y 
podemos trabajar en conjunto. Aún es necesario resolver aspectos fundamentales en cada 
uno de los grupos, donde las diferencias muchas veces son abismales (por país, por cultural, 
por etnia, por condición económica, etc.). A manera de ilustración, 110 es lo mismo la 
condición de la mujer campesina, indigena latinoamericana, que la de sus congéneres dta­
dinas y profesionales, aun cuando compartan muchas caracteristicas y situaciones adversas. 
iNi qué decir de las diferencias entre los mismos varones! 

Creo que si bien es cierto los varones tenemos que hacer primero un pr~eso amplio 
de reflexión y toma de conciencia sobre qué nos está pasando, de dónde viene todo esto, si lo 
dejamos hasta ahí, lo que vamos a hacer es fomentar una mayor división, sin acceder a ra 
idea que los mecanismos que aqui hemos expuesto son efectivos, porque actúan tanto en los 
hombres como en las mujeres. Estos mecanismos preparan las condiciones para que lo que 
es visible en unas, no lo sea en otros y viceversa De esta manera, las posibilidades del 
diálogo solidario y fructífero son sistemáticame coartadas. 

Si no hay punto de contacto e intentos de romper, creo que todos y todas seguiremos 
perdiendo, cada quien en su dimensión, y todo el conglomerado en Jo peor: estar cada vez 
más alejados. 



106 

Sl la humanidad, hoy más que nunca, re,1uiere de comportamientos solidarios, creo 
que debemos empezar por lo que nos es más inmediato: refonnulemos nuestras relaciones 
como hombres y como mujeres, y actuemos en concordancia. 

Por algún lado habrá que empezar. Una manera, inicial y no única, es desde la misma 
Universidad: es en la formación de los y las protesionales (en este caso, de psicología), donde 
tenemos un terreno hjstórico de Ja humanidad, pero no por ello debemos seg1Jir permitiendo 
que las cosas continuen como y por donde van. A diferencias de otros ámbitos de la realidad, 
lo concerniente at comportamiento de los individuos y los grupos está en nuestras manos. Es 
cuestión de "arremangamos'' y ponernos a traba.iar. 
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CAPITULO XIII 

CIC:LC>S Y ETAPAEÍ'DE : 
X>:ES~C>x..I..O X>E T,A ::P..A...R.EJ.A.. 

Y I,A FA......-XX:,IA. __ .......,, l 
Leda Arce ,~or/Ús, ,"ti.Se. 

l. LOS CICLOS DE LA PAREJA: 

A. INTRODUCCION: 

El hacer pareja es un proceso complejo y de mucho compromiso, de suerte que el 
nivel de fracaso es muy alto. En ese proceso se identífican ciclos más o menos claros. Por su 
parte, hay que tomar en cuenta que cada pareja es un mundo aparte, por lo que no se puede 
comparar la velocidad de unos con la lentitud de otros en el proceso. 

B. CUATRO CICLOS DEL.A PAREJA: 

l. Ciclo de "luna de miel" y compromiso: 

Todo es maravilloso y están cerca el uno del otro. El reto es DISFRUTARLO. Dura 
de 1 hora hasta 2 años. 

2. Ciclo de adaptación y sensación: 

Comienzan a notar sus diferencias y desacuerdos pero, por )(l genera), no hablan de 
ellos. En esta etapa, generalmente, no se dice lo que se piensa para evitar lastimarse entre 
como pareja. El reto es poder ser DOS GENTES JUNfAS. 

3. Ciclo de evaluación: 

En esta etapa están haciendo cosas por separado. Necesitan tiempo, amigos, espacto 
y recompensas por su cuenta. El reto es TENER ACTIVIDADES INDl<:PENDIENTES !iin 
poner mucha presión en la relación. Esta etapa lleva a tomar la decisión o de separarse o de 
volver a comprometerse. 

4. Ciclo de nuevo compromiso: 

Pudieron trabajar la separación y ambos decidieron estar juntos nuevamente. El reto 
es MANTENER EL BALANCE entre ser un individuo y ser una pareja. 



1-udicron trabajar el estar sc~os y 
tmbos decidieron estar juntos nucva­
llente. El RETO es MANTENER EL 
~ALANCE entre ser un individuo y ser 
mapareja. 

~SEPARACION 

PARE.JASEN FAMILIAS SALUDABLES ( 

¡WOW! 

LA LUNA DE MIEL - EL 
COMPROMISO 

1bdo es matavmoso y están <:e.t"Ca 
el uno del otro. Et RETO es 
DlSFRITTARLO ... Dura de 1 hora 
has ta 2 años 

ADAPTANDOSE / SINTIENDO 

Comienzan a notar sus diferencias y desacuerdos, 
pero Jo general no hablan de ellas. En esca etapa 
generalmente no decimos lo que pensamos para 
evitar lastimamos entre nosostros. El RETO es 
poder ser DOS GENTES JUNTAS. 

YO J 

EVALUANDO 
En esta etapa están haciendo cosas por separado. 
Necesitan tiempo, amigos. espacio y rccompcnzas. por 
su cuenta. El RETO es TENER ACOVIDADES IN­
DEPEND[ENTES sin poner mucha presión en la 
relación. &1a etapa lleva a tomar la dc:cisión o de 
separarse o de volver a comprometerse. e t 986 0oub/Scol1 
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11. LAS ETAPAS DE DESARROLLO DE lA FAMILIA: 

A. ETAPA PRE - MATRIMONIAL: 

Se trata de una etapa de romance, magia, divel"'51ón, de juego, conquista y ieducclón. 

La tarea de esta estapa es: Aprender a "Jugar" y divertirse juntos. Si no, no vale la 
pena casane. 

B. ETAPA DE LA PAREJA SIN HIJOS: 

Se empina a construir el nido. 

La tarea de esta etapa es: Empezar a trabajar juntos en la construcci611 del nido sin 
dejar de "Jugar". 

C. ETAPA DE lA PAREJA CON NIÑOS: 

Implica un cambio de estructura por la incorporación de l'JUC\IOS mi~mbros. Aumen­
tan las tareas y se elaboran nuevas reglas. El ajuste se hace diffcll porque entra en juego el 
elemento de la competencia. Los miembros de ta pareja compiten por atenció11y Uempo y 
afecto con los lujos. En muchos casos se producen sentimientos de abandono. 

Si nos involucramos únicamente en el rol de padre o madre, dejamos de funcionar 
como pareja. En nuestra cultura se sobre-valora el rol de madre, ya que las expect.aUvas son 
muy altas respecto al nivel de involucramiento y de entrega de una madre, al punto que no le 
queda tiempo ni disposición psicológica para ella misma, para ser mujer y hacer pareja. La 
influencia de la religión católica es importante en este aspecto, ya que se tiende a identtftcar a 
la madre con la Virgen Maria quien, por definición. es H..SeXUada. Si se proyecta esta Imagen 
a todas las relaciones humanas, no sólo se r.staria negando las relaciones sexuales, sino que ta 
esposa llega a percibir aJ esposo como un hijo. Por otra parte, si el hombre percibe • la 
esposa como una madre, y no como mujer, se le hace dlftcfl estimular su erotismo con ella. 

Este período pasa por todas la etapas del desarrollo de los hijos, siendo la más 
insatisfactoria la época de la adolescencia de Jos mismos. que generalmente coincide con la 
''crisis de Ja mediana edad" de los padres. 

Se observa en esta etapa varias sub-etapas, tales como: 

l. Primera infanda. 
2. Edad escolar. 
3 . Colegio: Adolescentes. 
4. Poscolegio: adultos jóvenes. 
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Cuando los hljos llegan a la adolescencia., empieza a cambiar el orden jerárquico. Se 
inicia el proceso de separación o individuación del adolescente. Este no es un proceso sólo 
del adolescente, sino de toda la familia, la cual debe elaborar dicho proceso y el sistema debe 
hacer los ajustes necesarios para la emancipación de uno de sus mi~mbros y su eventual 
partida del sistema familiar. Es cuando el sistema ha de estar más anuente a aceptar y a 
ajustarse al cambio; cuando los limites del sistema deben ser claros para permitir la entrada 
de elementos externos y la salida de sus miembros. Esto anticipa la cuarta etapa. 

La tarea de esta etapa es: Trabajar juntos criando adecuadamente a los hijos; 
obtener mayores recursos económicos. Cada uno llena algunas funciones dentrQ del 
"contrato matrlmoniaJtt. El peligro de esta etapa es que al t>star muy ocupados trabajando, 
se olvida "jugar". 

D. ETAPA DEL NIDO VACIO: 

Se vuelve de nuevo a la etapa de "pareja sin hijos" . Ambos están "-pensionados''. Se 
terminó la etapa de criar a los hijos y de trabajar. 

La pregunta típica de esta etapa es: ¿Es ésta la persona con fa que quiero disfrutar el 
resto de mi vida?. Si esta pregunta no !!e responde afirmativamente, estamo~ en ~erios 
problemas como pareja y significa, posiblemente, que se ha estado funcionando como papá y 
mamá, y no como pareja; ésta se perdió en el rol de papá y mamá. En la familia tradicional, 
se espera que la madre sea sobreinvolucrada, lo cual, generalmente, deja al papá fuera de la 
responsabilidad de la crianza de los hijos. Como resultado, por una parte fos hijos van a 
tener serias dificultades para separarse de su familia porque saben que la relación de pareja 
no va a sobrevivir a la partida; por otra, los padres también temen llegar a la etapa de pareja 
sin hijos. 

Si bien la función primordial de la familia es dar apoyo, contención y desarroJlar 
vínculos afectivos, en estos ca50S se da un excesivo control que limita e¡ crecimiento de los 
hijos. Así, éstos retardan su desarrollo y partida. 

La tarea en esta etapa es: Rescatar la capacidad de "jugar" juntos. 

111. LA FUNCION "ADAPTATIVA" DE LA FAMILIA: 

El término "adaptación" es un resultado en un momento dado; mientras que aquí 
estamos utilizando en el 8entido adjetival, esto es una valoración de su cr,alidad o capacidad 
para "adaptarse" a una circunstancias dada. Así, el "funcionamiento adaptativo" de una 
familia se refiere a su capacidad de calibración a las variantes ambientales y circunstanciales 
a las que está constantemente sometida. Por su parte Fritz y cola~oradores (1984) definen 
como la capacidad de sobrevivir y mantener su coherencia en condiciones internas y externas 
cambiantes. Por asignación de la sociedad la familia recibe el "encargo" de administrar una 
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serie de elementos vitales, los cuales si son administrados adecuadamente, ront1ibuyen a la 
función "adaptativa" que la familia cumple. Es también a partir d~ 0c1sta asignación que ~ 
evalúa la calidad del desempefto de la familia; ast como el desarrollo de los individuos, 
miembros de dicha familia. 

Bajo estas consideraciones previas, veamos cuáles son los '"etos para la familia; y 
cuáles son los elementos que la misma tiene que administrar: 

A LOS ESPACIOS: 

Como ya se ha considerado en otro capítulo de este trabajo, el f('speto por el espado 
físico y psicológico del otro, representa un elemento importante a valurar y tener en cuenta 
en la intervención familiar y en la promoción de una familia funcional sana. 

EJ estudio de los espacios de Jos seres vivos está estrechamente ligado al estudio de la 
auton omía y enmandpacújn del individuo respecto aJ grupo famili:u; de la misma manera 
que se refiere a la relación de la familia respecto a la sociedad. Consecuentemente. en el 
estudio de los espacios se " ... debe incluir el elemento de interacción constante con el 
ambiente ... ". Además, desde el punto de vista sistémico y ecosistémico, el estudio de los 
espacios pasa por los procesos de la fllUOnomia o ~nmancipac:i4n que, finalmente, conducen 
a la evaluación de la capacidad de la autQorganización .. . " (Goodwin, 1970). Pero hay que 
tomar en cuenta que en el desarrollo de un individuo se observan distintos gndos y 
momentos de dependencia e independencia. Por ejemplo, los bebés y niños pequeños, 
dependen en grado extremo de la madre. Durante el desarrollo, dependen menos y avanzan 
hacia la discriminación sdf/objeto y a la formación de la identidad. Cuando el individuo 
llega a adulto, en circunstancias normales, ha asumido, en un grado cada vez mayor, la~ 
funciones de automantenimiento, autodirección y el desarrollo de sus ~trut..1.uras psíquicas. 

Consecuente con lo anterior. si la familia ofrece al individuo una estructura ecológica 
individualizante, hemos de concluir que dicha familia ha provisto para el mismo el espacio 
apropiado para crecer. Pero, al trabajar el tema de los espacios en t~nnino de autonomía, 
no hay que confundir con la idea de independencia respecto al ambiente. Se trata de que los 
indiviudos puedan desarrollar .~us metas, definidas internamente y diferentes a las deJ 
ambiente, aunque en estrecha interdependencia con el mismo. 

B. LOS LINDEROS: 

Por otra parte, casi en una relación causal, como annn~ Foerster (1984), el asunto de 
los espacios de los individuos •• ... está ligado a la capacidad de mantener determinados 
linderos. La metáfora de los lúukros, aplicada a los procesos de Interacción familiar, 
descubre una riqueza de elementos y fenómenos que, de otra manera, serian de dificil acceso 
para estudiarlos. 
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Casi todos los terapeutas de familia están convencidos que el proce~ de demarcación 
de linderos o fronteras entre los subsistemas familiares y entre la familia y el ambit.1nte 
externo, reviste una importancia capital. El estudio de los linderos comienza por dilucidar 
que " ... se trata de la capacidad de discriminar entre los hechos internos y externos. .. ''. Por 
otra parte, se trata de la capacidad de la famiJia de hacer la demarcación d e linderos precisos 
y permeables. Esto explica por qué las familias disfuncionales manifiestan serias pertur­
baciones en la diferenciación de los linderos; en tanto que las familias funcionales o sanas 
permiten diferenciar y desarrollar linderos adecuados. Consecuente con to anterior, la 
perturbación en Ja demarcación de linderos, es sinónimo de patología A su vez, los lindero$ 
de un sistema o un subsistema son determinados por "las reglas que definen qulén participa 
y cómo participa el Individuo en la ramilla" (M.lnuchin, 1974). 

Desde otro lenguaje, los linderos son "fronteras psicológicas y flsicas"' que han de ser 
salvaguardadas para el adecuado desarrollo del espacio físico y emocional que todo ser 
humano necesita para desarrollar la identidad, autonomía e interdependencia, sin invadJr los 
espacú,s, ni fracturar los procesos de individuación. 

Como se vio en otra sección de este trabajo, hay dos tipos de perturbación en la 
formación de los linderos y revisten especial importancia en la terapia familiar: Una 
demarcación demasiado débil y otra demasiado rígida. En el primer caso, la familia se 
caracteriza por un apego excesivo, fusión, masa indi.foenciada dd ego familiar, donde se 
bloquea el proceso de individuación.. Esta clase de perturbaciones se encuentra t!D familias 
que tienen la errada esperanza de lograr una unidad de pensamientos y sentimientos en todos 
sus miembros; piensan que los mismos son incapaces de sobrevivir por su cuenta; y piensan 
que la única forma de coexistencia es la uni.dad tottú, cohesionados dentro del ••cerco de 
goma". En el segundo caso, se observa el fenómeno del desapego; se niega t>I compromiso 
recíproco; el lindero rígido engendra autismo o aislamiento. 

La promoción de la "función adaptativa", así como de los procesos terapéuticos, han 
de estar dirigidos hacia la construcción de linderos claros, suficientemente demarcados para 
garantizar la autonomía; pero suficientemente permeables para asegur~r la pertenencia y el 
"vivir la personalidad en familia" (Ackermans - Andolfl, 1990). 

C. LA C01\-1UNICACI0N: 

Una buena o mala comunicación es el resultado de la medida en que las personas han 
aprendido a expresarse, no sólo a nivel de información, sino tamhién los sentimientos. 
Además, los procesos de la comunicación dependen y son el resultado derivado de una 
elaboración de los linderos y de los espaci.os individuales. Si los espacios y linderos están 
distorsionados, lo más probable es que ello altere todo el proceso de comunicación. 

Los teóricos de la comunicación humana reconocen la exist~nda de dors tipos de 
lenguaje (Watzlawick, 1983), a los que denominan digital, y an.al.ógico. El digital. tiene que 
ver con el leguaje verbaJ, escrito o hablado. Con el lenguaje digual. se puede expresar uo 
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material mucho más detallado que con et lenguaje unaMgico. Ad~in.ts, til;!ne a su dispo­
sición un sJstema semántico, es articulado, es decir que sus afirmaciones son incquivocas. En 
cambio el lenguaje anaMgíco es polisémlco, es decir está abierto a muchas intf:rpretadones 
como, por ejemplo, las lágrimas pueden ser de alegría, tristeza, aJivio o de otras emociones. 
Tornando en cuenta esta realidad, hay que Indicar que la familia es mediadora de una buena 
o mala comunicación. 

o. EL SINTOMA: 

De acuerdo a la Teoria de la Comunicación, un síntoma es un mensaje no verbal, que 
cumple una función en el grupo familiar. Cuando la familia es capaz de traducir el síntoma y 
dar una adecuada respuesta aJ mismo, entonces realmente ~tá cumpliendo su función eu 
forma adecuada. El concepto de s,ntoma de la psicología clásica., donde éste es señaJ de una 
patologia individual, difiere esencialmente de la forma como se está usando en este trabajo. 

E. LOS ROLES: 

Estos son patrones repetitivos de conducta individual con un propósito en la vida de 
la familia. Los roles, que son funciones, moJdean, definen y describen la estructura familiar 
y mantienen eJ proceso interacciona) de la famrna. La designación, asimilación y calificación 
de los roles pertenece a la misma dinámica de la familia y al contexto donde ésta existe. 

Hay una clara diferenciación entre los roles, tales como: el rol de ser padre, madre, 
niño y cónyuge; y los roles asignados por la cultura según género. Los roles de los diferentes 
miembros se complementan. De la misma forma, se pueden implementar nuevos roles, 
modificar los antiguos, cambiar roles, intercambiar o compartir, según la situación, p.e.: la 
cr-iarn,a de los hijos es compartida. 

F. LAS REGLAS: 

Las reglas familiares son los componentes dinámicos de la organización familiar que, 
en última instancia., regulan su acción y forman parte de cada relación. 

G. LOS RITUALES: 

Estos son el componente." central de la cultura familiar y dan una continuidad 
intergeneracional. Un ritual es un procedimiento prescrito de interacción familiar que define 
un patrón de conducta, dirigido a un propósito detlnido. Los rituales, a través de su 
historia, adquieren cierta rigidez, como por ejemplo: Los hijos saJen de la casa cuando se 
casan. ·Mediante el estudio de los rituales se puede determinar los roles familiares, la 
estructura familiar, las alian:ias y los linderos entre los sub-sistemas. 
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H. LOS MJTOS: 

Un mito familiar es parte de la ideología de la familia y surge de la interacción de los 
rituales, roles y reglas. Los mitos tienen una función vital: Mantener e) equilibrio famUiart 
producir la homeostasis cuando sea necesaria y funcionan a la familia como tos mecanismos 
defensivos funcionan a tos individuos. Los mitos pueden ser: 1) De armonla: "Todo está 
bien entre nosotros", "Todos hacen su parte" (seudomutualidad). 2) Ml.lv da padén y 
expiacwn: "Todo está perdonado, olvidado entre nosotros". 3) Mito dd ,~cate o poder 
mágico: "Sólo él/ella es/son e)/Ja/Jos responsable(s)" (delegación al servicio del superyo 
fammar para expiar culpa) . .. Si no hubiera sido por X persona, todo se habria perdido". 

I. LA INDIVIDUACION: 

Uno de los objetivos de la familia es construir individuos sanos, fuertes, capaces de 
sobrevivir en su universo. Este objetivo se logra en la medida de la autonomía que la familia 
concede aJ individuo: 

t . Cada miembro ha de tener sus actividades sociales y dE. recreación 
separadas, en su ('Spacio individua), tanto como aquellas en conjunto en 
el ~spacio familiar. 

2. Se ha de dar la cooperación en lugar de la competencia. 

3. Los problemas individuales se discuten en familia y los miembros se 
comprenden y apoyan unos a otros. 

4. Se aceptan las diferencias de opiniones. 

5. Cada miembro de la familia asume la responsabUidad pQr su conducu 
y sentimientos; de la misma forma cada individuo asume roles que 
benefician al grupo famíliar. 

6. La familia aprueba y respeta las relaciones interpersonales de los 
individuos con personas de afuera del sistema familiar. 

Por consiguiente, un individuo que ha logrado soltarse de la redes famiJiares y asume 
el sí mismo, es un individuo sano. 

J . LA EXPRESION DE lAS EMOCIONES: 

Las familias saludables crean normas que rigen los patr.>nes de la expresión de las 
emociones, de forma taJ que existen espacios para tal expresión~ las reglas son claras al 
rQ~p~to¡ la oxpr4u,ión <lo -ntimionto1. tiondo a "r oi.pontánoa: 
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1. Se estimula Ja expresión de una amplia variedad de sentimientos y 
emociones, positivas y negativas, tales como la i~ disgusto, miedo, 
afecto, etc. 

2. Se permite la manifestación de sensibilidad hacia los otros. 

3. Por lo contrario, una familia no saludable, establece normas que 
limitan las expresión de los sentimientos, tales como: "Los hombres no 
lloran". 

K . EL PODER: 

Se trata del grado de control que unos miembros del sistema tienen sobre los otros. 
En una familia saludable el sub-sistema parental tiene el mayor grado de control sobre los 
demás, de forma tal que se permite: 

l. Que todos los miembros participen en la toma de decisiones. 

2. No se tolera la violencia. 

3. Las reglas familiares no se implementan por la fuerz.a ni la 
Intimidación, sino por el diálogo. 

4. La Jerarqula de autoridad es clara y adecuada. 
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